
Retratos de la España inaertebrada:
El pintor Manuel Corrales.

Corrales Egea se abrió en Santa
1910. y se cerró en Vigo. a los 75

M,LNunr- G'tncÍ¡. Guar.'rs.

La biografía itinerante de Manuel
Cruz de Tenerife, un 12 de febrero de
años. el 28 de septiembre de 1985.

De Sur a Norte de España, pero también de Mérida a Requena,
como correspondía al incierto asentamiento que deparaba el destino a

cualquier funcionario e hijo de funcionario. Sin embargo, de esas even-
tuales estadías por ciudades de España y de su antisuo Protectorado
marroquí, clos..clejaron huella en la biografía artística de Manrrel Corrales:
las de Zaragoza y Madrid, separadas por el paréntesis desvertebrador
de la ¡;uerra civil. Y de éstas, será durante los ocho años que residió en
la capital arasonesa -entre 1926 y 1934- cuando desarrollará de ma-
nera autodiclacta e innovadora sus dotes pictóricas desde las diferentes
sugestiones de la modernidad, que para Zaragoza eran la vanguardia,
minoritaria y juvenil.

Manuel Corrales, hijo de un comandante del cuerpo de Intendencia
v de madre madrileña, y el mavor de tres hermanos (Adela v.|osé) llegó
aZaragoza con clieciséis años, después de un prolongado destino de la
famili¿r en Larachel.

Coincidió en la capital aragonesa con un momento de renovación
cultural y social muy actirro, durante los años centrales de la Dictadura de
Primo cle Rivera, y con una nueva generación de jóvenes artistas y literatos,

rEl paclre,-iosé Corrales, era natural cle (lartagen¿r. Cluando fi.te clestinado a Zaragoza debió
ir.tegr-arse ¡r..rr,ii, .,n los am|ientcs cle la ciuclacl. Por e-jemplo, era_r'icepresidente.de la "Peña Fleta",
q,.""r" r",6í^ en los bajos clel café Bil,iera, lo qne le supone aficiones rnusicak:s- Aclela tlantuvo
relaci<rnes anristosas r:on el pintolJosé Luis GonzáIez. Bernal, quien le harlt el retrato a lápiz clue se

repr.ocluce en este trab:rjo. Úel s,,g.irclo hermano,José, se conocen b?rstantes datos Prrblicado¡ +t1li.a
n¡:i¿o er.r Larache (en enero cte iO f O ¡ , licenciado in Filosofia y Letras por la L.lniversidad clc Madlicl.
Fijcrciír como profcsor de L:iteratul':r Española en Ia L-iniversiclacl de la Sorborl¡. lJc su actiYidad
liieraria cabe scñ:rlar alg¡nas publicaciones: Hornbres d.¿ acero (.novel¿jtrvenil, 19?r5' Esp:rsa (ialpe), Ln
otra ru(r (Par-ís, 1962), Raroja'1 Fiancia (llaclricl, 1'aulus, 1969), 1-as esffitot¿s ¡ kt guenrt de Españu (en

colab¡r:rción ¡on'l'uñón clc l,ara v otros, Barcclona, 1977). Breves reseñas biográficas de Nlanucl V

f.sé Corrales, cnLt Ertd.tlopet]in ligurus it llr¡t'(Ciu¡tia ¡ OulttLru), Nlaclrid (sin año de cdici<in).
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de paso por Zaragoza algunos, o de grar-r movilidad los locales, |, por
tanto, desarraisados todos del arte tradicional y de la cultura regional.

Uno de los de paso fue Manuel Oorrales, que sintonizará pronto
con ellos y con la vida de sociedad zaragozana. Pero dos circunstancias
sucesivas le determinarán a marchar en 1934: haber aprobado la oposi-
ción, sin plaza, de profesor de Dibujo de Enseñanza Media y ser.ecla-
mado por el Patronato Militar de Enseñanza de Larache, y un rer,és en
la fortuna familiar invertida en negocios locales que llevará al padre a
solicitar destino fuera de Zaragoza.

Durante los ocho años zaragozanos hizo de todo, menos sesuir estu-
dios artísticos reglados, pero permaneció alerta a toda novedad que llegaba
a las tertulias de los cafés de moda, Gambrinus, Central o Salduba, donde
recordaba como contertulios ajóvenes, de ideologías tan irreconciliables,
como Rafael Sánchez Ventura, profesor universitario de Crítica Literaria
,v Artística y significado miembro de la izquierda aragonesa2, y al escritor
local y director que había sido de Lu, Nouela de Viaje Aragonesa3, Arturo Gil
Losilla, defensor de la primorriverista Unión Patriótica; al escultor Honorio
García Condoy, ocasionalmente a Ramón Acín, y al médicoJulián Yizcaí-
no a. Abrió estudio para pintar, en un ático de la antisua plaza de Huesca,
que compartió con Honorio y después con el recién llegado (en 1930)
Juan ManuelDíaz Caneja, hijo del Gobernador Civilr,.

También expuso enseguida, con 17 años, en una curiosa colectiva
escolar de la "Federación Aragonesa de Estudiantes Católicos,, en la
primavera de 7927,junto con González Bernal y con el dibujante repor-
tero, Marcial Buj. Desde la revista de la Agrupación Artística Aragonesa
le dedicará Barbasán Lucaferri a este adolescente las mejores palabras
de aliento entre todos los participantes:

2RaJael Sártthez I'entura, irr ntemoriam. Necrolirgica en (Artigrama", n.q l, l984, I¡olctín clel
Dep:rrtamento de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza.

3Sobre la ideología de esta publicaciírn zaragozana y la de su director, el alcañizano Arturo
Gil l,osilla, r,éase Jrsus Ru¡Io: l¿ n.oael,a, d.e riaje aragonesa (1925-1928): crisis y contradi¿cione.s dcl
t:o.stumbri.smo a,ragonés en los a,t¿t¡s aeinte, en las Jornadas sobre nPrensa y Sociedad", Instituto de
Estudios l{ioianos. 1991.

1I{ecordó aquel ambiente artístico -v estos nornbres el doctor.}r:r-lÁx VrzcrÍxo: (}onz¿ilez IJernal:
Brmtiatio (rerue.rrlis tle una ¿'nhtñ,tble atnistatl, en HERA.LDO DE ARAGON. 19-VI-1977: Probublemente
tengo el priailegio si e.s q'ue La aejez es un priaiLegio- de ser unr¡ de los Ntocos supeniuiente.s d,e h épon en
que se encontrrtban aquí.lu,anJosé González Bern.al, Honorio ()arcía Cond.o1, Manolo Conales, Díaz (itnejo,
(Nlrtrlírt Dttrbán en Brtrcelona), 1t en la que nos reuníamos un grupo de ttntigos que gozábamos uiendo lu.s
creationes rle esos úúistas- Más adelante comenta en dos ocasionesr au.nque con algunas imprecisiun(.s
en la cronología de los recuerdos, las diférencias de caráctcr entre Corralcs y González Bernal.
También ha rememorado aquellos años el pintor-|osé Baqué Xinrénez (LIERALDO DIi AR^GON,
25-III-1982). En la entrevista, a la pregunta de si la guerra civil supuso en Zaragctza una ruprura
artística, contestaba: ['ógicamente fue una intenuftción brutal. Pcro antes mucha gente j(] rut estaba. [[ubíurt
ntarrhrtdo. Fue el utso d,e Honorir¡ Ga.rt:ía Condoy, de Martír¿ Durbán. había gente, inrlurlrLblemenLe i n|üesante,
¿o¡no PelegrítL, Conales, González Bernnl...jJuan NIatruel, Oan.e:ja,Exp<tsición itinerante.-|unta cle Castilla y León, Consejería de Educación
¡ Cultrrla. 198.',.
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... ... un muchacho que a su gran afición junta un claro sentido artístico,
presentó unos paisajes muj bien inlerpretados, como también lo estaba el retrato
del pintor Ortega Muño26.

Este joven pintor extremeño acababa de exponer durante esa pri-
mavera en el Centro Mercantil una serie de paisajes que, indudable-
mente, debieron interesarle a Manuel Corrales.

Viajaba con frecuencia a Madrid, y a Barcelona poco antes de 1929
para trabajar -al reclamo de la Exposición Internacional- en la pintura
de fondos para los dioramas. Esa estancia le permitió relacionarse con
el pintor zarasozarro Martín Durbán, instalado en la capital catalana, r'
exponer a finales de abril de ese año en la Sala Parés, junto con é1, con
González Bernal y con Honorio, y de modo bien destacado por la crítica,
en el Primer Salón de la Asociación de Pintores y Escultores de Barce-
lona.

En sintonía con la modernidad.

La pintura que hacía Corrales a finales de los años veinte y que
expondrá en una individual, en mayo de 1930, en Zaragoza, fue definida.
a falta de mejor título, como "pintura negra>, por sus medias figuras
sobre fondos muy oscuros. En Ia difusión de esta etiqueta coincidieron
detractores (García Mercadal y hermanos Nbareda) y su defensor, Rafael
Sánchez Ventura, que tituló su crítica "La pintura negra de Manuel Co-
rrales" y firmó con las letras A.B. en el filoanarquista y efímero quincenal
Cietzo, en mayo de 1930.

Salió en su defensa porque: no eximido aún de la adolescencia, Corrales
ha sabi.do nutrir su obra con sustancias del arte europeo aigente. Supo eaadir-st'
precozmente de la encerrona impresioni.sta al ad,aertir, con fina intuición, con-
sumidas las aportaciones del impresionismo, agotada la uirtud de sus conse-
cuencias, y dañina la influencia que hoy pudiera ejercer aquel mouimiento.
salaador en sü hora.

Y continuaba comentando este profesor de Crítica Literaria r
Artística:

De ese morlo, Conales pretende ofrecernos en sus telas una uersión propiri
del mundo buceando por las intenoridades de la reaLidad, de Lr.r reahdad auténticr¡
y entrañable, la que está, cLentro de las cosas, lct que formct e integra no lo qut

6Mrrl'tNo B.lnelsÁN Luc.r¡¡nnr: De Arte. Exposición escolar, en Revista AGRUPACION, n.q 3
junio de 1927.
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enaueh)e j tapa, ) es sólo apariencia -j aun escrtmr¡teo- de aquella substant:ial
mct,trizT.

Se trataba pues, de una modalidad de la pintura expresionista, por
la entonación oscura del color y por la deformación melancólica y mis-
teriosa de los rostros o rnedias fisuras que llenan todo el cuadro como
presencias obsesivas de esfinges.

Aunque todavía se conocen pocas pinturas de este período de Co-
rrales en Zaragoza, y la mayoría a través de reproducciones en blanco y
llegro, alsuna de estas figuras, como el óleo con la muchacha de busto,
de alargado cuello y ensoñadores ojos negros, podría pasar por una
copia de las estilizadas mujeres de Modigliani; pero en otros rostros o
medias figuras en interiores parece aproximarse a las composiciones de
las pinturas de Francisco Bores de finales de esos años veinte, como,
por ejemplo, la del pequeño cuadro titulado Café (7928. M.E.A.C.). Tal
vez pudo conocer Corrales la exposición que en la primavera de 1929,
había tenido lugar en el Botánico de Madrid, que reunió obras de Pi-
casso, Miró, González de la Serna, Dalí, Bores, etc. Las buscadas des-
proporciones de escala entre los rostros y las referencias espaciales de
las pinturas de Corrales coinciden con similares procedimientos utilizados
por este pintor madrileño-parisino.

En diciembre de ese año participó en el II Salón de Otoño zarago-
zano con un lienzo grande, titulado Músicos, del que no tenemos más
noticia que la breve reseña de la prensa:

Es una cosa que tiene carár:ter; hay un gran aalor de expresión, de sentitniento
en aquellas cabezas de artista, presentadas por el pintor de un modo abocetadoB.

La exposición que en el mes de mayo del año siguiente -de 1931-
lograron colar González Bernal y Corrales en el Centro Mercantil de
Zaragoz.a fue una decidida manifestación de modernidad y, también
una oportunidad, como no, de llamar la atención e, incluso, de provocar,
y lo consiguieron hasta con efectos retardadose. Desde las páginas del
periódico "El Noticie¡1¡,, los críticos, hermanos Albareda, resumían así
este apeo del buen gusto artístico en su balance anual, bastantes meses
después de curados de los efectos de la exposición:

i La pintua (rt,(.gra, de lVlanud Co'nales, por A.8., en CIERZO, periódico qtLincenal de "Letras,
,\rre, Política", ablil-rna1'o, 1930. Se reproducen dos de sus cuadros: Rur americnn.ov ofro sin título.
Véase la transcripción completa clc'esta crítica en el Apéndice documental.

SHERAI.DO llE AR\CON. l3-XII 1930. "Nc¡tas de Arte. II Salírn de Otoño".
eSegírn el catálogo, Manucl (lolralcs expuso las siguientes veinte obras: Mari.nero.s.- Poeta.-

IIú.sicos.- Lt¡s tt,ouios. La esruL:.ura del tnrazón.- Nfarincros.- Bnr anerirano.-.lttgarlores dc tartas.
P'uenk: dc Piedra.- Apunte itasro.- La, romida,.- Crtbezu n.egra. ReLr(t,\l.- Pintura.- Mujer.- I'os
anlunl¿s.- Cobeza ntgru. .i\4:íslica. X[ujcr con pol.l.ito ett la ntano. Retrrtto
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En ma1o, dos muchachos con tanta canti.dad de entusiastno como de incos-
ciencia aproaecharon la instalación del reciente Salón de Humoristas, sorpren-
dieron la buena fe cle los miembros de la Junta del Mercantil encargados de lct

adrnisión de expositores 1 colgnron sus lienzos, que ellos decían de uanguarrlia:
fueron objeto de numeros&s censura; y del aplauso de algún usnob,ll.

Aquel snob era Tomás Seral y Casas, que desde el periódico "I-a
Voz de Arasón" prologó con este desenfadado comentario la noticia de
la exposición Corrales-González Bernal, al día siguiente del cock-tail de
su inauguración:

Hemos presenciado un desfile compuesto de hombres, mujeres y bestius por
la Exposición de Cotrales y González Bunal, compuesta de una cantidad sufir)ente
de obras audoces. Tendencias antiestéticas presentadas con una lealtctd airil.
siquiera no sean excesiaamente tangenciales con otras ya consagradas por lo.s

que intuyen. la cuarta dimensión.
Felicitamos a estos muchachos admirables que han sabido romper el diqtte

de lct, podredumbre artística municipal. De su exposición nos ocultaremos más
despacio, prtrque lo merece... Promesa que se extravió entre los buenos
propósitos del joven Serallr.

Al concluir en 1931 el ser-vicio militar, marchará en el mes de mayo
a París, junto con su amigo y compañero de exposiciones, José Luis
González Bernal, siete años mayor, donde compartirán alojamiento en
Monrouge (Porte D'Orleans), las reservas económicas de Corrales r'.
pronto, penurias al trueque de un retrato o de otras menudencias artís-
ticas, a la espera de la ayuda económica intermitente de su familia.

Pronto también se bifurcaron los intereses.artísticos de ambos. Co-
rrales descubrió a Modigliani y admiró el cubismo, la fuerza de Picasso
como dibujante y la capacidad de síntesis de Pancho Cossío (cuyo estudio
parisino visitó con frecuencia). Por el contrario, González Bernal se
introdrrcirá decididamente en el círculo surrealista de la revista Minotaure.
en la que colaboró como corrector. Un año aproximadamente perma-
necerá Corrales en París, mientras que su compañero prolongará la
estancia y volverá en dos ocasiones más.

En diciembre de 1932, hará Manuel Corrales la que será su írltima
exposición individual en Zaragoza. Fue en el salón del periódico "La
Voz de Aragón", en cuyas páginas tan buena acogida había tenido su
pintura moderna. En esta ocasión expuso retratos y paisajes. De los

10EL NOTICIERO, 1-I-1932. .El año artístico".
11LA VOZ DE All\GON, 6-\'-1931, con senclas fotos de Corrales y González Bernal, Revista

ARA.GON, rr.a de julio de 1931. "Exposición Manuel Corrales y González Bernal en el Clentro
Mercantil" y dos fotografías de cuadros de cada uno
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óleos, como señalaba el crítico Zeuxis, coincidiendo con la crítica pu-
blicada en este mismo periódico, sólo tres estaban en la onda de mo-
dernidad de la anterior exposición del Mercantil, mientras que en los
retratos de sus hermanos y de un joven químico, desembarcaba Corrales,
por imperativo del tema, en un correcto realismo, sin complicaciones
artísticas 12.

La modernidad soterrada de la postguerra.

Manuel Corrales debió querer sentar cabeza después de su regreso
de París al decidirse a presentarse a unas oposiciones de profesor de
Dibujo de Bachillerato. Esta determinación será irreversible para el futuro
de su pintura, al desmembrarse de la modernidad. Ejercerá de profesor
de Dibujo Lineal y Artístico en la sección segunda de Enseñanza del
<Patronato Militar de Enseñanza" de Larache desde octubre de 1935.
Expuso, al menos, en una pequeña colectiva, con los artistas locales
César Pardo de Cela y Rosendo Guevara, en la .Asociación Hispancr
Flebrea" de esta plaza marroquí.

La guerra civil le pilló, pues, en territorio sublevado, donde disfiu-
tará del privilegio de ser destinado a trabajos de confección artística de
propaganda, carteles, rótulos y emblemas; pero debiclo al escaso interés
por este trabajo y al nulo afecto por la causa bélica, fue enviaclo, ampa-
rado en su condición de hijo de jefe militar de Intendencia, a una
granja de cría de caballos.

En 1939 pasó a Antequera, donde ejercerá la docencia del Dibujo
como profesor interino del Instituto (y en el que realiz.ó al menos una
exposición, con el pintor José María Fernández) hasta 1943, en que
con su nueva familial3 se trasladará a Madrid en busca de mejores hori-
zontes artísticos.

A ese período en la retaguardia entre Larache y Antequera debe
pertenecer una serie de unos cuarenta dibujos, de tamaño folio, a tinta
y pastel o gouache, que constituyen las últimas creaciones modernas de

l2Revista AR\GON, n.a de cncro der 1933, con dos fbtografías cle los citaclos cuadros. I"\ VOZ
DE AR{C;ON, l7-XII-1932 v siguientes. En una extens:r crítica sin firma se recosía de rnodo cxplícitcr
un parcial clesencanto por esta exposición: Así la obru qu.( h,u cxprlcsto X'luntul Oonttlc.s cn lo.s sulones rle
La Voz de Aragón, sin que rto.s haya totalmcnte di.sgustado, ha dislado m,ucho dr: producirnos la satisfat:rión
que esperábamos d.espués dc l,a cspernnza de aquelh otro que celcbrrtrtt hrtrc u'rt pttr-de años en el lIcrcrtntil...
... Comenta como mejores obras los retratos cle su hermana, del doctor Rodrígrrcz, de Seral v
(iasas y clos composiciones: "B¿rriistas" ) "Pesaclilla".l:rHabí¿r casaclo en Antequer:r, en i939, con Rosario Chacón. De cste matrimonio lacerárr tres
hijos:.Josefina, Adela y Manuel.
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(iorrales, por el grado de síntesis de las tendencias postcubistas, recor-
dadas de su época parisina y refrescadas ahora a través de publicaciones
lleeadas desde Casablanca o de otras ciudades del Protectorado marroquí
fiancés. De aquel álbum conservó apenas media docena de dibujos,
prestados la mayoría para una edición y no devueltos y extrarriados otros
durante los años de Madrid.

Son estos dibujos los testimonios de un postcubismo náufrago y
aislado de los núcleos cosmopolitas, y último testimonio de su débil
vertebración con las vanguardias.

Ya en Madrid, pensó desde un principio dedicarse en exclusiva a la
pintura. Probablemente le animó a esta decisión el haber obtenido en
1943 la Medalla de Oro en la III Exposición Nacional de Pintura de la
Obra Sindical de Educación y Descanso, eue le abrió las puertas de las
exposiciones individuales y de las páginas de la crítica en los grandes
periódicos.

Orientó su arte a la figuración renovada, empezando por asistir a
sesiones de trabajo académico en el estudio del laureado pintor Eduardo
Chicharro, alavez que practicaba la copia de cuadros en el Museo del
Prado y en el de la Academia de San Fernan¿sra, I vendía, de paso, a
clientes hispanoamericanos, lo que suponía una fuente segura de ingresos
en años de racionamiento. Se especializó en los géneros de más predi-
camento en la inmediata postguerra, como el retrato y las naturalezas
muertas, que pintó en gran número y expuso con asiduidad durante los
siete años que residió en Madrid, en la salas Clan y Estilo o en El Círculo
de Bellas Artes, y en Barcelona, en la Vilches y en Vingon.

EI temperamento afable de Manuel Corrales le permitió relacio-
narse bien con los más conocidos críticos y gerifaltes de la cultura
artística madrileña, que le dedicaron elogiosas y extensas críticas en la
prensa, revistas y radio. El veterano José Francés, Enrique Azcoaga,
Camón Aznar, que presentará su exposición de quince obras (bodegones
y composiciones) en la sala Clan, en abril de 1945, y le publicará fre-
cuentes comentarios en las páginas de ABC, Ramón Faraldo desde las
de YA, que será el único de todos los críticos madrileños que cite, y
con acierto, la pintura de Corrales del período zaragozano: Elmás bau-
deleriano de nuestra pintura joaen. Me reJiero a ese ingredienle Lurbador, (r esa
estática amargL¿rcr inquietctnle que dio a su pintura ltrimera su extraño
a.troctiuoIs.

raEl 1?¡ de septiembre de 1949 solicitó permiso al Dilector de la Acadernia de San Fernanclcr
para copiar El entieno dt la sardi.na de Goya, <para ser enr,iado a la ciudad de México .

l5La cita está tomada del resunen de críricas transclitas en el catálogo de la exposición de
Corlales en las Galerías "La Xarmada" cle Sitges, cn 1946.
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También el brillante y controvertido periodista, César Conzález Rua-
no, además de citarlo entre los amigos de sus memorias, le prologará la
exposición de quince óleos (paisajes mediterráneos sobre todo) en las
Galerías La Xarmadrz de Sitges, en septiembre de 1946 y le hará uri
amplio comentario radiofónico a su siguiente exposición, en noviembre
de ese mismo año, en la Sala Vincon de Barcelonal6.

f,a situación familiar, o el sentido práctico de la obsen'ación del
rumbo que iba tomando la nueva pintura hacia la abstracción expresio-
nista, debieron decidir a Corrales a incorporarse como profesor especizrl
en el Instituto de Mérida, hasta 1952, en que fue destinado, rnediante
oposición, al de Requena, de donde se trasladará, en 1958, a Vigo, im-
partiendo la docencia en los Institutos masculino y femenino de Santo
Tomé de Freixeiro y también en la Escuela Náutica Pesquera.

No dejó de pintar y de exponer intermitentemente, recordando
composiciones cubistas, de matizados y agradables tonos, o reinterpre-
tando con la brillantez y exceso de un colorido empastaclo asuntos de
marinas y veleros. Quedaban ya muy lejos -en el recuerdo, en viejas
fotografías en blanco y negro y en recortes amarillos de periódicos-
sus pinturas melancólicas y sombrías de los años treinta en Zarag.oz.a.

r6(lÉs,rn Go-'rz,iraz Ru.lro: Mi medio siglo se nnfiesa a rLedias, ed. Tebas, Madrid, 1979. En la
página 584 cita el encuentro con el pintor Clonales en Sitges.

Copia mecanografiada en doble folio cle uD texto radiofór]ico, r:onse|vada entre los papeles
cle Manuel Corrales en su casa de Vigo, para la Revista Sonora "C)roño", por César Gon¿ález
Ruano, radiado el 9 de noviembre de 1946 en Radio España dc Barcelona. Véase el Apénclicc
documental.
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APENDICE DOCUMENTAL

I
abril-naro, 1930.

Crítica publir:adu rn r:I ptriórlico qu.incenal .Ci,eno", por A.13

7ar¿go¡.tt

A.B

DE \RTt

LA PINTUI{A'NEGI{\' DE NII\NUEL (IORRALES

Cualquier cosa podlírrr reprocharle a Manolo Con'ales, autol de los cuadros reproducidos en
csta pásina, :intcs que fal¡a de t¿rl0r'. Atreverse a pintar: así, 1'a publical su obra doncle un intcnto
análcrg<r cle contemporaneidad ocasiorró a Clarcía N4ercadal tan pintorescas tríl.ica..s (,t'tan halagiieiros
insultos), cs algo que acredita el bucu tenlplc de cualquiera.

Pero cse temple, que l'a bastará para granjearse nuestra simpatía personal, no sería sttficieute
para h:rcer tan eJtirnablcs las posibilidaclcs del pintor si no le acornpairasen otras crralidades de
rnás enjundia plástica.

Y su brer,e historia dentuestra que las tiene.
Nr¡ exirnido aírn de la aclolesccncia, Clorr:rles lia sabiclo nutrir su obla con sustancias del arte

eulopeo vigente. Supo evaclirse prccozmentc de 1a cncelrona implesionista al advertir, con fina
intuiiión, cirnsumid¿is las aport.acioncs clel impresionismo, agotada la virtud dc sus consccttencirs,
,v clañina la influencia que ho,v pudiera ejercer todavía aquel rnor,imicnto, sah'ador en su hora.

Eludió los halagos sensuales de una orientaciór'r epiclí:rrnicarnentc seductora, Pero aPta )'a, no
tan sólo, para containinar a sus secuaces de su:infécunda trivialidad, con la que mal podían satisfa-
cerse las ipetencias de una sensibilidacl inquieta y exigente, corno la de Clorrales. Y abandonír el
lastre acaclémico con alegre v.juvenil arr:rnque liberador, al sentir -51¡b¡g todo- \ serrtir -tam-bién- quc ya no se puecle pintar e.jcrcitando solamente los ojos y las rnanos; que las firnciones del
ccrebro -firenre de pensarniento- 1' del instinto, DEL INSTINTO, -flrente de poesia- son nf,s
esenciales que la vicji técnica estricta en que la personalidad se manifestaba por impulsos general-
rnente incoscientes )' tan sólo en individualidades cle cxcepcion

De cse moclo, Clorrales pretendc ofi-ecernos en sus telas una versión propia del mttndo buceando
por las interioridades de lá realiclacl, cle 1a realiclad auténtica y entratiable, la que cstá dentro de
ias coras, la que forma e integra, no la que enr,ut¡lve y tapa, y es sólo apariencia -y aún escamotco-
de aquc-lla substancial l' matriz.

f,as inr,estigacioncs plásticas a que se entregaron los cribistas, pusieron en eYidencia la profun-
cliclatt,v la pureia cle las soluciones encontradas por los neelos afiicanos al problem:r del voluilren
y del cispacio, soluciones que facilitaron los resultados obtenidos en Europa por aquellos artistas,
i¡telectirales ,v científicos, q." ." ^er,,poron 

más o mcnos cohesivamente, alrededor de Apollinaire,
¡na de las liguras rnás geniales del siglo, ,v quizá, la que más influencia ha ejerciclo en la estética
rnoderna.

Corlaler hlr r.:turliarl,, est;rs orientationcs 1 ar(plado su\ rll.eñlnzas. aullqt¡( ¿lellttanrlo la
austera clisciplina cle Ia pintura abstracta 1'absoluta, con sugerencias crpresirlnistas y atento sentl-
mic¡to cle lós elementos subconscientes y oníricos, que in,vectan a sus cuadros Llna ostensible
emociírn huntana, oculta en las obras de pintura pura.

Por ello, puecle obscrvarse en la moclaliclad nr.qra <lel.ioven pintor, cierta tendenr:ia a la defbr-
maciirn lírica del rnunclo, ntauil'estada con acentuada fuerza erpresiva, aunque con un exceso de
arte, qüe le sitíta más cerca cle los pintores químicos, rlue buscan incansablemenle nuevas calidades
¿e la materia plástica (por un sensualismo rnu,v distinto del imprcsicnista, claro) que de los pintores
poetas, quc aiiercle. .l,rt ,rr" actitucl más vit:rl v revolucionaria, a la expresiót't, rinicanlente a la
erpresión, clirectamente a la expresiirn de esa realidad, superada en las regiones telradimensionales
que concebimos vaganlente con la fantasía v vivimos plenamente en el sueño'
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g-XI, 194ti

7'exlo radiofónirc.
"Otoño', ratlia.do a kts

RI'VI S7'A SONOP"{' OT O N O'

El perfil de las voces, -cuidado con la Pin¡ura-, cle César González Ruano.
A todos nos gusta (de vez en cuando) nleternos donde parece que no nos irnporta o donde

nadie nos llama. Permiticlme que esta semana me ocupe de pintura, aunqu€r no cle pintura en si,
sino de un tema casi social, de un aspecto de Ia vida pictórica. La gran temporada de Barcelona ha
comenzado con todo empuje este año en todas las salas de la ciudad.

¿Saben ustedes que Barcelona cuenta hov día con un núrntero de salas de exposición no
inferior a las que ha mantenido París en sus me.jores épocas? l,a afición v el entendimiento de la
pintura es aquí un fer-rómeno poco corricnte en nuestro p:rís. Rara es la casa (que se estime en
algo) que no cucnte entre su presupuesto normal, rnás o menos inlportante, el de Ia compra de
cuadros. Pintores de todas las categorías y.para todos los gustos vendcn cuanto hacen. Nada pasa
aqní inadvcrtido, nada queda oculto. Desde la generación de Rusiñol y de Casas, antes ¿rin con
Fortuny, con quien empieza en realidad la tradición de la pintura contemporánea catalana, los
nombres de los grandes pintoles y sus exposiciolrcs ordenadanlente periódicas, se suceden. Tenemos
en primera línea a un Sunyer, a un Toeores, a nn f)urancAmpsr a un Sisquella, a un Serra, a un
Mompou, a un Sant¿rsusagna, a un Carles, a un Morell. En la generación de los nuevos valores va
situados, a un Pn¡na, a un Grau-Sala, a un Serrano, a un Prim...

Lo que no existía hasta ahora (que empieza a iniciarse) es una reciprocidad s:iqu:iera de
conocitniento entre Madrid v Barcelona. Los pintores catalanes han empezado a exponer en Madrid,
en exposiciones individuales (que siernpre cuentan más quc las colectivas y son más eficaces),,v los
que allí han estado son los mejores propagandistas del interés que han despertado sus lienzos, de
1o bien que han ido las ventas y de la atención que la crítica les lia dispensado,

Ahora, el caso recíproco presenta menos ejemplos. Una exposición de Sotomayor en Barcelona
(a mi modesto entender) supone poco o nada para este acercamiento que tan útil sería a castellanos
v a catalanes. Su arte es,va tan conocido, tan sin secretos, que lo único que trajo a Cataluña füeron
ciertos aires polémicos que le-jos de juzgar -vo lamentables, cre() que fleron rcntaj,rs()s p,)rquc
siempre está bien que se rnueva el aire.

Pero Io que intelesa es que \¡ayan a Madrid losjírvenes y quc vengan a Barcelona losjóvenes
de Madrid, que cs como decir los jóvenes de todo el resto de España, porqr.re Madrid es algo más
que sede de madrileños v en Madrid podría decirse, con más exactitud, que hay "hasta madrileños".

En la primera quincena de este mes sólo tres galerías clel Paseo cle Gracia presentan tres
exposiciones individuales de "no catalancs,: en la sala Argos,Joaquín Vaquero, en la sala Busquets,
García Gutiérrez, ,v en la sala VinEon, (iorrales Egea.

La exposición de García Gutiérrez no la he visto por falta naterial de tiernpo. La de Vaquero
es rica en su intencionada limitación de color y confirma un pintor de excelentes dotcs ya conocido,
viajero infatigable, y hornbre muv preocupado intelectualmente por su obra l por la misión de su
labor artística. La de Corrales Eeea tiene, entre otros alicientes para dedicarle una palabras, el de
ser la primera que celebra en Barcelona unjoven pintor lleno de posibilidades y de realidades ya
cumplidas, creo que completamente desconocido para el público de nuestra ciuclad.

Manuel Corrales Egea nació en Canarias, educado artísticamente en Andalucía y en Madrid,
conquistó en la capital rápidamente ullajusta fama a raíz de un premio imp()rtante alcanzado con
su prirnera exposición. Pocos pintores habrán ciertamente nacido a la vida pública con tan buenos
:ruspicios ni habrárr pasado con la rapidez de florrales [,gea del bautismo a la confirmación oficial
,v oficiosa, al rcconocimiento de la crítica suscitanclo artículos encomiásticos dc Josó l-rancí:s, de
Cecilio Barberán, deJosír Camón Aznar, cle Enrique Azcoaga v t¿1ntos otros ascritores i[rteresaclos
en el dificil v l¿rrio rnundo de la pintura.

En su exposición están los bodegones y los floreros que había pintado en Madricl con algún
paisaje urbano, pero está tarnbién lo más reciente de su obra que es lo que a rni. por razón rlnc
pndiéranros Ilamar su habitabilida,d, me interesaba mucho ver colgada en una sala como la Vinqon
que, pilotada por url experto conlo sll directorAmat, ticnc rrna irnportancir cridente: me refiero a
sus telas de Sitges.
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en d.os folios tnecan.ograJiados. de César González Rttano
2)'15 horas d¿l día 9 de n,ouier¿brc de 1916 en Radio lispana

Barcelon:r

para la Reuista sonnra
E.AJ. l5 rle Barcelona.



Es mhs cut iosct vcr círrro un pintor no habituado al color ni a la luz clc este rnrrnclo mediterrá-
neo cl€r la costa cat:rl:Ln:l ha r,isto v comprcndido los valores, los planos, l:rs caliclades cli1íciles, I'
círmo las (listintas zon:rs cle cacla licnzo se orclenan cn un todo ¿rrrnónico con unA,,'aronil )'a la vez
tielnísima nanera, con un modo intemporal -esto es, con un modo sin tnoda- cxplicanclo
clesfle s¡ ntás rigutosal'honracla intimitlird un trrundo plástico qrte le era totalmente desr:onoci<lo.

Es cstl comuniírn quc a m1 me par-ece -\¡ creo que no será a mi sólo- funcl:rmcntal entre los
pintores con sede en Barcelona,v con sedc en Maclrid, (lorrales Egea no sólo ha veuidtt sino quc
ia quericlo exponer- sus cuadros de ureenci:r, sus cuaclros de paisaje, luz y color catalancs, Prucba
que a nii me parece valientc 1' a la vez llena de modestia y clesde luego lloco I'ulgar'

Desde esie peclacito cle tiempo que me da Radio España de Barcelon:r, he querido ho,l', con
pretexto de (loriales Egea, llamar Ia atención del pírblico qrte aquí en Barcelona y allá en N{adricl
puecile hacer ttnto por aninar esta iniciaciírn comprensiva entre dos pinturas. estos primcl os
p^r,r, q,.,., tanta faltá hacían para quc los pintores de tocla España no se cncierren err uu sólo
anrbierite, no cuenten ccrn ui. sólo estímulo, no "localicen" algo tan llermosarnente universal
corrto la pintura, esf arte que envidiamos los escritor es prt cisatrente l)(rr sLt enorlne ventaja de
que ticne un lenguaje para el cual no hal nunca oíd,, ertranjcro
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,F ig. 1 1 . 'I'r'es lostros. H. 19) l

1,4. 12. (iomlrosicit'n (lubista. Lltpiz, pa.sttlt, ti.nta
uul sobrr: puptl, i1.Jx2'1.7 rn. I"innudo: \L (klr:rles

Egea. I!).10. ()ierhurlo po\terionunt().
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1'r.9. 1r'. Bodct-ó¡, Obo sol¡r¿ ntrl.ón refbnrLdo atn
ptntl, 11.5 x i0,1 tn. ltitrnudo: (ilrr':rlcs I.lsea.
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/jl.q. 1). (icrnposicion con ligrLr;r: clirtirls. I it t¡tttlt¡: (lrrrrlcs F-3ea 5ii. l:oltt |illtnut'¡'tt. Iltqtruttt.

t-c)+t.)

F" !

:i:t5

l

!::


